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LAS CLASES TRABJADORAS 
Y LA POLITICA. (1 .) 

Il. 

Las instituciones polítieas que garaoticen 
à las clases tt·abajadoras mas derechos y 
libertades, son las que menos obst:ículos 
oponuran :i su regeneracion económica y, 
con ella, à la realizacion de la justícia social. 

' Por eso las clases trabajadot·as no pua­
den menos de identificar su por·venir· con el 
establecimiento àe la República democrútica 
federal, porq u e es te regim en, esta or·ganiza ­
cion política, no solo es la consagracion de 
su derecho, sino que es la única con la cuat 
podràn el'tahlecer libremente !azos iuteJ·na­
cionales las sociedades de trabajadores y re­
solver los problemaseconómicos, que no pue­
den resol_verse aisladamentente pot• los traba­
jadores de una localidad, nisiq_uiera pJt' los 
de una naclon ent<:ra . Pat·a la solucwn de 
los problemas económicos y sociales eng~~­
drados pot• la ley del progr·eso en las socte­
dades moderoas, es necesario hacer desapa­
recer las frontcras, y esto solo la federacion 
repúblicana de los pueblos eUI'opeos podra 
realiza rlo. 

La~ monarquías, que hoy viven sosteni­
das por cuatro millones de trabajadores jó­
venes arranrados à campos y talleres. y que 
oastan en beneficio de los intereses de unas 
~uantas familias impet·iales y rt'ales centena ­
res de mi les de millones de rea les al año, at•­
rebatados a los contt·ibuyentes, son no solo 
una de las causas principales dr~ la tms~ria, 
y tlel hajo precio de los jornales de que vtven 
las clases proletarias, sino de la falta de 
consumos de los prr>ductos deltrabajo y por 
lo tanto de la falta de trabajo para el pt·oduc­
tor. De manera, que las monarquías no solo 
son socialmente consideradas, por su políti ­
ca ~onservadora, pur privar de completa li­
hertad a los trabajadores, y por retenet' a 
las naciotJeS separadas unas de otn1s, un 
obst:ículo para que las clases trab:rjadoras 
puedan abordar y reso lver de una. manera 
;mternacional y general las r.uest•?nes . de 
cuya solucion dependen su poa·vemr, sta.o 
que, por lo carasque cuestan, .porta esclavt­
t•ld armada a que reducen à mtllones de. tr·a­
J>ajadot·es, convertidos en soldad?s, y por 
los escesivos impuestos que necesttan para 
sostener s us ej erc i tos , esc u ad ras y cortesa nos 
agravan la miseria del pueblo, producen la 
falta de trabajo, Ja mezquinda? de los sala­
l'Íos, y alimentan esa plaga social que se lla: 
ma division de clases E'n lucha latente o 
patente. 

(1) Yóuo el número 182 de nucslro periódico correspondicnte al 
pe do Mayo. 

Con razon se ha dicho, que las víctima 
fueron siempre cómplices de los vet·dug~s; y 
esto puede aplicarse con justícia a las clases 
tr·abajadoras. Sin conciencia dr. sucom­
plicidad; por su indifet·encia política, han 
dejado vivir, ha~ contribuiuo a sostenet• el 
despotismo y la corrupcion de los reyes y los 
sisternas doct1·inarios cuando de elias depen­
dia dvr·ribulos en un dia, en una hora. Si 
las gr·andes masas de trabajadores, por no 
hablar mas qne de España, hubieran querido 
comprender que toda reaceion política les es 
perjudicial, que todo progreso en las vias de 
la República fedet·allas aproxima al ideal de 
justícia, sin el que no hay pat·a elias salva­
cian, desde 184,0 las instituciones democrà­
ticas hubieran •·egido en España. Las asocia· 
ciones obreras en estos treinta años se hubie­
ran consalidado y generalizado. Desde 184-0 
a 1843 se fundaron una pot·cion de asocia-: 
ciooes de trabajadores, que la reaccion de 
f8{.3 ai.VB.S ú u=lll.c..u, El aul::mtu IUUYIIIJI-

elltO social se produjo espüotaneameate a 
consecuencia de la llevolucion de 1854; pet•o 
la reaccion de 1856, como la de 18í-3, mató 
en géa·men aquellos embriones de una nueva 
organizacion social. 

La ¡·evolucion de ·1868, proclamando la 
lioet•Lad de asociacion, ha tlado à los trabaja­
dores un medio eficaz pat•a regenerarse si 
sa ben a pi icarlo; abrió las p ue1·tas :í las asocia­
ciones obret·as, y en rnenos de dos años se 
han fot·mado ya gt·an número de elias, aun­
que no tantas como seria desear, y que el 
rcslablcmiento del trono, la 'uelta à la mo­
narquia desti'Uiria tan inevitablemente como 
las reaciom~s de 1843 y de 1856 ahogaron el 
movimiento social do las clases trabaja ­
doras. 

De lo dicho sa deduce claramente, que 
la libet·tad política es la base de la regenera· 
cion de las ci ases trabaj adoras, y que no hay 
medio de garantizar de una manera estable, 
lib1'e dc reacciones políticas, esa libet·tad, mas 
que estableciendo la República democl':í.tica 
federal en cada nacion, yconfederando luego 
entt·Cl sí los plleblos. En una palabra, como 
la socieJad no puede existi t• sin un sistema 
político que la rija, de todos los conocidos, e~ 
mas favot•able a los intereses de las clases 
trabajadoras es la federacion republicana. 

La República es el gobierno del puehlo 
por el pueLio. 

La monarquía constitucional es el gabier­
no del puehlo por las clase medias y rica. 

La monarquia absoluta es el gobierno del 
pueblo por un hombre: el rey. 

¿Puede ser dudoso para los trabajadores 
cuàl sistema deben fundar; hajo que bandera 
política dehen combatit·? 

Los tl'abajadores monarquicos represen­
tau el pa pel de hom bres que se sacrifican por 

intereses agenos; de tontos que labran sus 
cadenas con sus propias manos y luego sos­
tienen :í costa de su sangt•e à los que los enca· 
denan para esplotal'los, despreciandoles por 
añadidura. 

Los trabajadores que dicen no tener opi­
nion politica y que todos los gobiernos para 
ellos son iguales, son tambien cómplicPs de 
sús op1·esores, pol'que con su indefet·encia 
ayudan a sostener a los que los esplotan y 
oprimen. 

Todo esta tan ligado en la sociedad, que 
desde lo mas pequeño :i lo mas grande, se 
sostiene ó se destruye recípr•)camente, y por 
eso nadie debe ver con int.liferenoia un fenó­
meno social ni político, porque, por lejano 
que le parezca y sin relacion con con s u s uer­
te, puede estar seguro de que iofluye en ella 
directa y poderosamente, aunque de ello no 
se aperciba. 

Esta solidaridad de intereses no existe , 
::;uru eu ..:;aucs pueuru · tu tm ~;csua pt·uvtut.aa o 
nacion, sino entre todas las naciones. 

<<El trabajo va bien, dice un tonelero, por 
ejemplo; hay pedido y los jomales de los 
ton el eros suben. )) 

¿Por qué tiene trabajo y sube el jornal del 
tonelero en tal poblacion de España? 

Preciso ser:í ira buscar la causa a leja­
nos paises y :i las doctrinas pt•opagadas por 
tal escuela economica y social 6 política, 
que proclamó ideas que al fin se han conver­
tida en leyes, y los congresos de aquel pais, 
hajo la presion de la opinion pública, decre­
taran rebajar los derechos de aduanas que 
pesaban sobre los vinos estranjer·os, gracias 
a lo cual los españoles han podido esportar 
doble ó triple cantidad de vino que la que 
antes vendian para aquel país. 

Cr·eemos que basta este ejemplo para de­
mostras IJasta que punto estan ligados en Ja 
humanidad todos los intereses, y de que 
manera nadie puede eximirse de solidaridad 
que hace pensar el hien y el mal de cada uno 
sobre todos. 

De aquí que los trabajadores dehan mi­
rar como cosa propia los intereses generares 
ó políticos q~e les faciliten mayor interyP;n­
cion en esos 1ntereses, porque, en defimtiVa 
todo, por remoto é indiferente que les parez-

. ca refluye en su condicion y en su suerte. 1
A nadie, yàlos trabajadores menos, puede 

ser indiferente Ja política, ó sea el sistema de 
gobierno que rija, no solo en su païs, sino 
basta en los mas apartadog. Concluiremos es­
te breve articulo diciendo à los trabajado:res 
españoles que solo podran emanciparse del 
yugo del capital cuanc.lo lo comprendan asi, 
y ocupandose en lascuestiones políticas, obli­
guen a las clases pt·ivilegiadas a respetar s us 
derechos. Cuando, por el ejercicio de estos 
det·echos se hayan organizado económica .. 
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mente, asociado y llega do :í constituir los po­
deros públil'os, a tener en sus manos la go­
bemacion de las naciones del Estada, ó na­
cian, del canton ó provincia del municipio, 
solo cntonces, repetimos, se babr:in regene­
t•ado, absorviendo en su sena à las ott·as ela­
ses y realizando la justícia social. 

FERNANDO GARRIDO. 

Graves, gravisimas son las noticias que 
se nos comunican de Madt·id. A medida que 
parece acercarse prccipitadamente la sol u ci on 
que ba dado en llamarse corCJnamienlo del 
edificio, crece la agitacion de un modo tan 
estraordioario en la ex·corte de España, que 
da Jugar :í esper!lr como muy inminentes los 
mas trascende.ntales sucesos. 

Los partidarios de Montpensier trahajan 
hoy mas que nunca para colocarle en el tro­
no de donde le rechaza la opinion pública. 

Es casi seguro que el pertinnz candidata, 
ha conseguido por fio reunit·, ignoramos poa·· 
qué medios, buen número de diputados, 
e?~re los que se_ cue~tan hom bres importan­
tisimos de la sttuaciOn actual. Los periódi­
cos citan publicamente lfls nombre~ de Be­
cerra, Sagasta, Cantera y Alvarez (D. Cirilo.) 
allada de los de Izquierdo, Ayala y Topete. 

No esperarnos que los progt·esistas y 
d.emocrata_s se dejen avasallar por esa frac­
Cian, por 1mponen te que parezca, y que en 
media de toda no re¡wesenta mas qne Ja 
ambicion y la sed insaciable de Sll uefe· pero 
despues dc todo el número quP. he~os' cita­
d.o bas taria para que ~lontpensier fuese t>le· 
gtdo, segun el proyecto de ley recientemente 
presentada sobl'e elercion de monarca. 

~s imposíble que el genera l Prim y el 
parttdo que acaudilla, consientan en lanzat• 
Ja revolucion en brazos de sus enemigos 
m?s temibles aun porque se venden com~ 
ola~cloo. n .. t &..~ ... - • • _ ..,. _ __ .,.:,J .., _ .l. "1-· D ... ...... 

des hechos se preparan y de que Ja reunion 
anunciada para el 6 de este mes v:í a ser 
el preludio de acontecimientos importan tes. 

De todos modos tenemos motivos pat·a 
esperar y temer nJucho por el porvenir de 
la revolucioo, sea la lucha que se presenta 
como inevitable y que sí puede asegUI'arse 
que empezarà en el pal'lamento, no es facil 
suponer donde ha de concluii'. 

Se ha dicho que los Montpensieristas 
quieren dar la batalla en todos los terrenos· 
primet·o en las Córtes, y si es preciso en la~ 
calles de Madrid. 

Con este motivo no:,;oti'OS estaremos por 
ahora a1'ma al brazo contemplando esa lu­
cha de compadres; pero advea·timos à nues­
ta·o partida que podemos entrardeun ma­
mento :i ~tro en un pet•iódico grave, y que 
es necesa t·w estar prevenidos por que acaso 
seamos necesarios en un dia J ado para sal­
var la libertad. ,. 

* * 
. El "~ inistro d_e Ultrarnar ha presentaJo 
a las Lortes un Importantísimo y tt·a scen­
dental r:oyecto de ley, para la abolicion de 
Ja esrlavttud en nuestras Antillas. 

!iempo hace que semejante cuestion 
debta baberse &bordada valientemento por 
nuestr?s legisladores , pat'a barral' de una 
vez elmmen~o baldon que es pat·a Espat1a 
la conservacJOn :u e esa institucion ve¡·gon­
zosa . 

. Exan~inado el proyecLo hajo nuestr·o cri­
terw emtnentemente democi'Htico, debemos 
declara¡· que el proyecto no nus satisface en 
un todo, pues haLríamos deseado aJao mas 
de él. Sin embargo, la obt·a del Sr~ Moret 
es un_a t}rueba palpable de que se pueden 
practicar grandes y trascendentale& refor· 

AQUI ESTOY. 

mas sin atacar de una manera gt·ave, respe­
tables intereses. En ese concepto constituye 
una amarga censura contra sus antecesores, 
que llam:índose revolucionarios, han pasado 
por el .ninisterio sin acordaa·se de llevar el es­
píritu de reforma a nuestras provincias ul­
tramarinas por medio de la abolicion de la 
esclavitud, saldando la deuda que hace tan­
to tiempo tenia contraida la revolucion de 
Setierobre. 

Bajo ese concepto felicitamos al señor 
.l\Ioret. ,. 

* * 
Ha llegada à esta ciudad el Sr. Gaminde. 
A propósito: se dice que va a ser rele­

vado del mando militar del principado, sus­
tituyéndole el genea·al Nouvilas. 

Estamos convencidos de que no existe 
en Cataluña un solo liberal que no desee Ja 
confirmas-ion de aquella noticia. 

Tantas y tan generales son las simpatías 
que ha sabido gra~jearse el héroe de Gt·acia. 

,. 
* * 

El silencio profundo con que el Capitan 
general de Cataluña ha sida recibido en esta 
capital, es por demàs elocuente, y u o es po­
sible que el mismo Sa·. Gaminde haya dejado 
de comprender toda su signíficacion.· 

El 81•. Gaminde, tan conocido en esta 
poblacion, en la cua! tiene parientes y ami­
gos y tuvo en otra época muchas simpatias, 
babt·à observado el indiferentisimo con que 
s~ contempla s u presencia, y habrà compren­
dido tambien que en ese indiferentisimo se 
refleja de una m~Hlera evidente el disgusto 
que el país exprimenta ante aquel cuya con­
ducta ha traido à Ja memoria de los catalanes 
los_tiempos de Zapatero. 

La leccion es duJ'a, pera justa. 
,. 

* * Si hemos de dar cn\dito, como desde 
luego da mos, à lo que dicen algunoscoleaas 
mad:ileños, el demócrata Bec~l'l'a y el p~·o­
gresista Sagasta, defienden publicamente y 
con el mas decidida empeño la candidatura 
del cluque de Mcntpensier. 

Hé aquí una nueva evolucion que da a 
conocer la consecuencia política de ciertas 
gen tes. ,. 

* * , 
Mientras que los Coburgos y los Geno­

vas y Espartera y toda el mundo t•chusa la 
corona de España, el namnjero de Sevilla 
n? se dà un momento de reposo y se despe­
pita por colocarla soLr·e sus sienes, sin con­
siderar que la anhelada corona esta Jlena dc 
abrojos y de espinas. 

>f. 

* * 
. Los partidarios del. francés, que son muy 

hstos ~ creen ?l~gacla st¿ ho1'a, enrpiezan por 
reparttrse anllcipadamente el turrhn Pare­
ce qne el'S1·. Sagasta carga con la emh~jada 
Je París. 

No es mal boc~do. 

* * 
Ha regresado de Madrid, en donde ha 

p_erman~cido algunosdias, nuestro muy que­
ndo amrgo y cor¡·eligionario Alberto Camps. 

>f. 

* * 
El comité republicana federal de Terue! 

ba s?metido_el ~xamen y :-tprohHcion de los 
comttés provmcwles la proposicion siguiente: 

<d. o Que se reunan, à la inayor LreYedad, el Di­
rectorio, la_ prensa republicana federal y los diputa­
dos repubhcanos federales con objeto de presentar 
al partido una deíioicion clara, concreta, y al alcance 

da todos, de lo que de ba entenderse por República 
democràtica federal espariola. 

2°. Que esta deíinicion se remita ¡, todos los co­
mi lés de Espa1ïa para s u discusion y aprobacion por 
el sufragio directo. 

3. 0 Que Ycrificado uno y o tro se nombren por 
cada provincia tres representa o tes para constituir la 
nuava Asamblea federal , la cua! deberà reunirse en 
un punto cualquicra de Esparia, menús en .Madrid, 1l 
primcros de Julio próÀimo, con e~ fin de organizar 
completamente el partido, matando toda excision.o 

. Por nuestra parte acept::~mos el pensa­
mten de nuestros col'religionaaios de Teruel 
por hal!ars_e en armonia con lo que nosotros 
hemos mdiCado sobre el particular. 

,. 
* * 

Con sugecion a lo acordado en la base 
terce¡·a del manifiesto de Ja Asambla gene­
r~! del partido, se han constituido, por me­
dJO del sufragio universal, los siguientes 
comités repuLlicanos federa les: 

CO.MITÉ DE LIROLA. 

Presidenta, José Galser:ío. - Vice-presidente, 
Andrés Martí Gorido.-Vocales: José Giné y Pt'ats, 
Antonio Pedrós. Ignacio Cotell, Franci;;co Fabregat, 
Silvestre Moset, Jaime Pedrós, Jaime Casealló, Do­
mingo Mas y Vergé.-Secretario, José Antonio 
Serra. 

COMI'l'É DE CUBELLS. 

Presidenta, l\liguel Balagué.- Vice-presidente, 
Atmengol Prats, Vocales: Joan Bosa, Gerónimo 
Cots, Ramon Comes, Miguel Coruellas, Armengol 
Pursal, Franeisco B.ibera, José Bogadolla.-Secre­
tario, Antonio Sorribes. 

Correspondencia }ltHticnlar del AQUI ESTOY. 

Ciudadano director del Aout EsroY. 

'l'tnn•p 2R dt: Ma yo ri e ,1 R70. 

. Apr<'ciable c_orrcligionario: Seria el cnl!nlo de 
nunt'a acabar st me propusiera enumerar los 
a.bus~s y l~s aLropellos de q~e e.> víctima el par­
Ltd~ 1 ep u bltca~o d~ clsla vrlla por parle de los 
anltgnns rc~cetonar to!l, con vertidos hay en furi­
bundos r~altsta~ alenlandos y prolegidos por cicr­
la ca.manlla lerH!ana. Sin pcrju icio ~e Iralar en 
su dta osta cuoslton, mc concretaré huy à referir 
un sucoso gi'Dtesco, digno de la fama de nueslros 
actuales gohernanles. 

Entre las mucbas calumuias f¡uo nueslt·os 
constanles cueL~ti.gos invcnLan y propalan con el 
baslan.lo propos1to do desacredilar ú los Jeales 
rep u bltcano~ ~o es la vi lla, echaron a volar la 
a~surda noltCia d_e que en un momento dada ba­
btan de ser asesmatlos lodos los que so dicen 
a~anle~ del órdcn; y con esla especie y olr·as del 
mtsmo Jnez, lo9rat·on el envio de algunas tropas 
~~e. les gz~ardara~z la e~palda, segun 9xpresion 
VI aftca dt los mr~mos tnl eresados. Esta fuerza 
turo ~.1 .ftn que abandonar la poblacion; mas para 
n.o deJal ,abandonados à los realislas, se les ofre-­
ctó un numero. de armas qne ~fectivamente pasa­
ron a recoget· a Seo de Urgel los bermanos Na­
dal, ~~ célcbre José Pericó y otros dirigides por 
ellenJ_enle de reemplazo, Angel Mi r parlidario 
fren6ltco do Cal'los VJI. ' 

A sn regreso, lraló la bélica comision de 
probat·. el ~emple de los fusiles y de ejercitar su 
puntona d1sparando contra una ventana del me­
son llamado f:laortó, y a Ja verladau quo el re­
sultada. no df'JÒ de set· satisfactorio, porque las 
balas _dteJ'on con tm un iHocenle buey que quedó 
exàmt~e en el corral. Como era natural, reclamó 
PI dueno de la res _la op~rtona i~d~mnizacion, y 
despues de baber srdo objelo cJq ndtctdas amena­
zas por pa1·tc del jefe ~e la marcial com ili va, p-udo 
alcanza1· una peqqueua suma que admilió hajo 
I~ promesa formal de que en breve seria indem­
ntzado lolalmenlc;. pe1·o esta. es la hora en que 
no se lc b:l cumpltdo el ofrecunieolo. 

Esle becho ba excitada la risa de todo el 
mundo, sienclo causa de que la flamanle milicia 

• 
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en embrion haya sido baulizada de antemano con 
el dictado do milicia de Jlatabous. 

Su afecllsimo correligionario. 
EL Conn.ESPONSAL. 

Ciudadano Presidenle del Comitè Republicano 
federal de Lérida. 

En vista de la declaracion de la prensa de 
l\Jadrid y de la prolesla del Di1•ectorio, este Comi­
té ha convocatlo à todos Jns correligionarios de 
esle pueblo a fin dc diS\!Uiir ampJiameolo sobre la 
determinacion que debia tomar el partido, dando 
por resullado la mas complela adhe¡;ion en favor 
del Directorio; espresir·n genuïna de nucslro ideal 
y qne m01·cco Loda ouestra confianza. 

Salud y República federaL-El Presidenta, 
José Berni.-P. A. [). C., Ramon Torrons, Srio . 

Noticias. 

Altos personajcs coosideran que ha fracasado 
completamente toda combinacion con Saldaaha 
para la. union ibèri ca . ,. 

* * 
Definitrvamcntc el general Prim llevara a la 

càmara la cuestion de la intcrinidad. 

* * 
En Búrgos y Cueoca ha babido manifesta­

ciones en pró del duque de Vicloria. 
"f 

* * 
llan sido convocados por el gene ral Prim los 

òiputados ausenles para el 6 del actual al objl'!o 
de oir una l'ranca mauif••stacion de las gestiones 
praclirarlas pOl' el gobierno para pODe!' IÓI'lliÍDO a 
la obra .constilnycnlc. 

'1-

* * 
En la confr.rcucia lcnida por el Sr. Sagasla 

con varios tle los comisionados de las provincias 
que ban itlo a reclamar sobTe los tratados de 
comercio, so lla acordauo coosJgoar que, :.\ fio de 
DO dar lucrar a inlcrpretaciones ioexaclas, se esta­
blecera e~ e llos que los derecbos fijados por el 
arancel ' 'igente en España, podran modificarse 
dentro dc los limites prescrilos por la ley espaiio­
Ja dc 1. 0 dejulio de 1869. 

* * 
Díccse que el gobierno ha asegurado .al ge­

neral Izquierdo que provocara la cuesl1on de 
monarca. 

)#. 

* * 
El Sr. llecerra so adhiero a la policion del 

general lzquierdo. 
'1-

* * 
Confírmaso la próxima suspension de las sc-

siones de Córles. ,. 
* * 

Cabrera ha salido de Lóndres para París. 
'1-

* * 
lla habido en 1\Iadrid molines con motivo de 

la desaparicion de oiüos. El gobierno liene diltos 
para atribuirlos a los carlislas. 

* * 
Sigueu los dipulad os monlpe~siel'istas lraba­

jando desesperadamente por ellnunf~ de su can­
didalo y rmpleando Lorl.~ clase de med10~. 

Es posible que se deserho el dictamen de la 
mayorla de la comision sobro eleccion de monar­
ca y se aprueLe el volo particulat· del 81·. Rojo 
Arias. Con el diclameo de la mayoría do la co­
mision salúria elegido Montpens1er. 

Segun dicho dictàmeo, baslan 87 diputados 
para uon1brar rey. 

"#­

* * 
Es indodablc que los montpensierislas cuen· 

tan 119 votos. 

A.QUI ESTOY. 

Gacetillas. 

Al bueri entendedor ..... Comp1·end('mos 
quo se dé una razon::tble prolcccion a los propictarios 
que constmycn sus cdificios, ya que conll·ibuyen à 
mejora1' ol aspecto do la poblacion; pero que tengan 
carta blanca para incomodar al público, afear sitios 
muy concurridos, interrumpir el curso de las cloacas 
y basta destruir parle de la 'iR pública, incomo­
dando al público mas dc lo quo se dcbe on talcs 
casos, ni lo comprcndemos, ni lo autorizan las or­
denanzas, ni lo permite la equidad. 

Vea la comision de ornato y obras, si en algun 
sitio dc la calle de Blondel sucede lo que denuncia­
mos, y procure pon er el oportuna CO!Tocti' o. 

Nuevos bufos. De unos dias à esta parle, 
se' i e nen celebra nd o en el salon de la 1'e1·t¡¿lia edi­
fic~ntes escenas cómico-monàrquicas, capaces de 
eclipsar la gloria de ArJcrius y CaltM1iazor. 

Cuestion de puntos. Todos los ?Juntos 
{tte?·tes, de que tanlo alartle ''enia haciendo ol l?'01n­

bon de la Tertulia y sus diesl?'Os amigos, sc han 
convertida en puntos suSPllNSIVOS. Diganlo si 110 la sus­
pension de uu funcionaria, la suspension de proce­
cimientos, la suspension de hostilidados y hasla la 
suspension del cofrade [que no aparece ya pc?·iodi­
camcnte. 

Por la pinta de la punta...... El orga­
nillo de la Tcrtnlia ha sufrido un cambio radical, 
segon anuncia en so último número. 

No sabem os a que ideas ó tendencias obedecerà 
su ?Hteta redaccion, pues à pesar d~ bnber loido de­
tenidamen•e la seccion doctrinal do dicho número, 
no cucontramos mas doctrina que la de uo suolto de 
fondo relalirv ol cultivo del¡orraje. 

¡Qué desgracia! Con el tren correo de an­
tes dc :~ycr, llrgó à estn poblacion un general, hnrlv 
cólclJrc Pn e~tos tiempo~, cuyo [:.coutecimiento pasó 
desapercil.Jido, por efecto, sin duda, de la copiosa llu­
via que caia . Esta contrariedad de la atmósfera dcbió 
set· la causa principat de que los lerid:mos no celc~ 

• bràran con públicos regocijos la llegada del ,·ence­
dor de Gracia. IJa nocbe se cerró en agua y de aqui 
la nccesidad de paner à cubierto la banda militar 
encargada de obsequiar al guerrera huesped. 

Sabemos de una sociedad coral que concibió el 
proyccto de dar una serenata al héroe; pero lo im­
pidió la llU\ ia, prir:indonos del placer de oir aquet 
éélebre pasillo de la gran tÍ111Jltesa quo dicc: que 
du erma bien el gene1·al ..... 

Otra vez serà. 

Magnifica obra. Con ol cuaderno 8. o de 
la niiistoria de lns clascs trabajadoras,» se ha repar­
tida el Bolet in de las mismas clascs, quo conliene el 
sumario siguiente: 

Las clases trabajadoras y la política, por llcrnan­
do GHrido.-1\lovimienlo social on Espa1ïa,-Idem 
en Francia.-ldem en. va1·ios paisos.-El esclavo 
blanca, fragmento de un poema por F. Flores y Gar· 
cía.-Anuncios. 

1 Eureka! Tenemos en tendida qoe ha sid o 
contratada una e~celente compaliia de zarzuola para 
el Leatro de los Campo_s Etiseos. 

Sospecho que habr:i balazos. Los 
unionistas son partidarios de aquel refrao que dice: 
«el pobre importuno saca mendrogo.» No de ou·a 
manera se comprende su tenaz empmïo en colocar on 
el trono a ~uien el pais en masa rechaza. 

Decididamente se ·abordarà la cuestion en las 
Córtes, y ~i ol negocio no cuaja, que no ctwjarà, 
entoncos ..... 

Sospccho que babrà balazos. 

Tolerancia carlista. Segon nos cscriben 
de Cubells, los partídarios del Tcrso se permitieron 
arrancar y romper un cartel que el cornité republi­
cana habia fijarlo convocando à sus correligionarios 
para una reunion. 

¿No hay autoridades en Cubells que ens01ien à 
los beduinos que de tal suerte se conducon, ol res­
peto que se merocen los derechos individuales. 
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Continuacion de la drfensa del abo.r¡ado D. Fran­
cisco Barret en la causa seguida 'Ollfra van·os 
1'epublicatws de Viella. 

El J uez tampoi!o dejó tle mostr·:~r·sc p¡·eocu­
pado. Dcsdc un p1·incipio hauia hecho una 
equivocada ca lificacion dc los hecbos en el 
auto de Iol. 16, rnir·;índolos cua l si consliture· 
ran atenLado y desacato gr·avc, y por cllo e'lc­
vó à pr·ision la delcncion que sul'r·ian mis de­
timdidos. Er·a difieil, dcspucs de oslo, que lle­
vase su impar·cialidad ~· su rectitud <'11 la sen­
tencia, basta el punto no solo de r·cronocc¡· su 
p1·opio cr·r·o¡· padecido en aquet pr'Clllllllll'O y 
aventur·ado juicio, si que taurl>icn la completa 
inocencia dc los cncausados Su sentencia se 
resrente pues de 311uella disposicioll dc su ani­
mo, y los términos en que està redactada r·c­
velan un t1·abajo ímpr·obo P<H'a que aparezca 
la culpabi!Jdad en que ét habia Cl'cido desde 
un pl'incipio y que el pl'OCcso ya lcrminado 
dcsvanecia completamcnte. 

Si tlamos una ojeada il los considet•andos 
de su fallo, vemos que empieza scnt:mdo que 
hubo en aquella noche un vcr·dadri'O tumulto 
ó dcsor·úen público, y que mis ocho clelcudi­
dos l'ue¡·on vistos enl l'e los amotinades; pero 
eso que se califica de tumulto no resulta de 
autos que fuera tal cosa, pues no sc turbó el 
ól'dcn p~u· causat• injul'ia ú otr·o mal a nadie ni 
con cualquiel' oll·o fin ¡·ep•·obatlo, como lo l'C­
quier·e el art. un del Código, sino que consis- · 
tió en habei' ido el padrc de un muchacho le-

• sionatln, acornpañado dc un paricnte, à prdii· 
justícia al Alcalde, sin comcte1' atentado ni de­
sacato contra este y relii':ÍIIdose pacíficamente 
cuando la autol'idatl aplazó pa1·a el dia siguien­
te ol ocupa1·se del asunto. 

Pero ¿còmo no habia de m·rar· el J ucz en 
la apreciacion dc los hcchos, si on un consi­
derando llega llasta el eslt·t:mo de desconocer 
que Ja vel'dadcr·a causa dc la qucja dc dit:hos 
sujetos t'ué el dallo ¡•eahllcnlc sufhdo pol' el 
muchacho, lo cual el Juez; considc¡·a fué sola­
monte un p1·ctcslo de que sc apodc•·a¡·on los 
ti·astornatlot·es? Digncse V. E. ¡•ecordar los tia­
tos que al JH'incipio dc estc escrito hemos 
mencionado solJ¡·c el p;u'licular·, y juzguc si 
pueúe r·azonablementc dejal'sc dc trnct· por 
muy cie1·to que uno de los Uua!'dias civ!les con 
un fuertc botcton causó al hijo dc And1·és Vi­
dalla sangre que cchaba pot· las nar•iccs. 

En otro considerando sc quic¡·c fundat' la 
actitud, que so dice subrcl'siva, dc los que 
llama amotinado~, en el hecho dc haber los 
guat·dias Lladó y Mola echado mano de sus sa­
bles disponiéndosc a salit• ú la calle drsdc la 
casa del Alcalde. SobJ'c csto sc oh·ida pol' el 
Jucz que el Alcalde ha dcclar·ado hai.Jcr· conle­
nido à dicbos Gual'dias, dc quienes no dcbe 
estr·aña1·se que sc exaltascn cont¡·a los que lla­
maban a la puel'la pa1•a pcdit· justícia contra 
ellos: lo cie1'lo es que cc¡•¡·ada la ¡mel' la por el 
regidor· Pedt·o Sans y no pudiendo aquellos 
ho<mb1·es penell'al', se mal'cha¡·on sin intentar 
forzarla ni cometeJ' el meno¡· csceso segun lo 
atestigua el es¡wesado ¡•egidor. Luego si el 
hccho dc tiral' dc los sables dcnll·o dc la casa 
del Alcalde pl'ueba algo, es conlt•a los mismos 
guardias, mas no cont1·a ninguno de los en­
causados. 

Lo mismo decimos dc haber salido los 
guardias de casa del Alcalde dirigiéndose sa­
ble en mano ú s u cuartcl: el J uez, quu cita 
esta ci¡·cunstancia en otJ·o considerando, no 
advicl'te que en aquell[\ ocasion no hauia na­
die en la calle por halJo¡·se t•ctir·ado ya los que 
habian llamado a la puct•la del Alcal~e al ver 
que no se Ics habr·ia; y el haber salldo d~s­
pues la fueJ'za m·m:Hla no arguye ncccsat'la­
menlc que la poblacion eslu,·ic•·a en alarma, 
como en oLr·o considcrantlo se Ice. sino que 
fué una p¡·ccaucion que aquella t'ue~·za tomò 
dc resultas del desgr·aciado acontecimiento de 
que uno de sus individuos hubiese mallratado 
a uu muchacho. 

SiO'ue ot•·o considcrando dondc ya sc recli­
fica 1:' exagerada calificacion de atentado que 
en su ¡H'incipio se habia hecho. Reconoce el 
Juez que la declaracion del regiclo¡· Pedra Sans-, 
única persona que en aquel acto se encont!·a­
ba en la puerta de la casa del Alcalde, umda 
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a las de Rosa Moga y Jacinta Dcmigucl y con­
firmada por el reconocimieoto pet·icial de la 
puct·La, dejó desvanecido todo io.dicio de fue~­
za y violeocia. Reconoce tambten que serta 
aventut·ado interpretaT' la iotcneion que tcnian 
en aquel momento los que llamaron a Ja puet·­
ta; y aun hubiera sido mas exacto si hubiese 
dicho que del pt·oceso t•esulla de un modo in­
dudable que Ja intencion no era otr·a que la de 
pedi.- justicia; mas luego ceba h pcrdet' el 
Juez Jo poco bueno y acertado que acababa 
de emilir, haciendo en los siguientes conside­
randos los mas injustos cargos a algunos de 
los pt·ocesados. 

En efecto, respecto a ~l anuel Sirat, José 
N'art y José lloqué núm . 1. 2 y 3, dice, que 
al manilestarse en la actitud de inju•·iar y pro­
voca•· a los individuos de la Guardia civil que 
se hallab:m en casa de Ja autol'idad local, .Y 
sin duda tambien a esta última, al'mado Sil·at 
de navaja abierta y Nar·t de un palo, cometie­
ron el delito de desacato gr·avc pt·evisto en los 
at·Liculos 192 y 193 del Código. lnct·e ibl~ pa­
rece tJUC dc tal suct'Le se presenten dcshgura­
dos los sucesos. Hemos vislo por dos dis­
tint as veces que el padt·e del muchacho Vidal 
acompañado tre algun ot1·o sujeto sc pt·esenló 
en casa del Alca lde: en la pl'imera ocasion el 
regidol' Pcdro Sans les ce•·•·ó la puerta y se 
volvieron, asegm·ando el mismo regidot· que 
J10 habian cometido violencia alguna: en la se­
gunda ocasion el Alcalde les dijo qne pot• no 
tcncr alli el secrelat·io se ocuparia del asunlo 
al dia siguiente, )· tambien se marchat·on sin 
dirigide el menor insulto . ¿Dónde esta pues el 
desacato gl'are ni leve? El Juez confunde los 
hecbos, pues lo t·elativo a que Sil'at llevaba una 
navaja y Nart un palo. nada tiene que r cr con 
lo que pasó con el Alcalde. Si esto fu ese ve•·­
dad, no conslituiria el delito de desacato, pe1·o 
:i m:-~s de no pode1·se dat· por admitido lo de 
la navaja y el palo po1·quc no lo declaran mas 
que testigos singulat·es y sospcchosos de par­
cialidad, ¿por ventura se hizo uso de dichos 
instrumentos en presencia del Alcalde, ni en 
otro paraje con objelo reprobado? No, Exce-
1entísimo Sr., n~t.lie lo dice y lo contrario.d'e­
sulta del proceso, ya que ni aquella autor·idad 
ni nadie lo mencionan. 

En cuanto a Pablo Pel'otes, Luis Lafont y 
Andrés Vidal, núm. 5, 6 y .f, dice el Juez que 
no apat·ecen autores de atentado ni de desa­
cato, pero si que tomaron p:l t'le activa y prin­
cipal en el tumulto, iniciado en ciet·lo nrodo 
por los dos últimos con el l'útil pt·eteslo de la 
sangre que de Ja nadz saliò al muchacho 
Francisco Vidal. Es de lamentar· que se titule 
fútil prelesto el muy verdadet'O motivo de ha­
ber sido atropellado éste pot' un Guar·dia civil. 
Nosolros ct·eemos que el padl'e tenia de•·echo 
para quejat·se y pedir justícia; y todo ànimo 
imparcial debe sublevar·se con !t'a la ca lifica­
cion de que sea un tumulto el buscat' a la 
autoridad con tal objeto. 1\lala apli cacion pues 
se ha hecho del ar·t. 197 que habla de los que 
turbaren gravemente el ót·den público p:~ra 
causar injuria ò mal a otro ó con cualquier fin 
reprobado; é injusta es por consiguiente la 
pena de cuall'o meses de at·resto ,mayor que 
les ha impuesto el Juez; y si no tuviésemos la 
conviccion de que no se cometiò semejante 
delito, criticadamos tambien el que respecto 
:i estos tr·es enr.ausados y a José Roqué se 
baya tornado en cuenta como circunstancia 
agravante la 16.a del art. 10, como si el des­
precio ú ofensa aJa autol'idad no fuese cosa 
propia de Ja índole de esta clase de delitos 
cuando se cometen; no en nuestt·o caso en que 
no se cometier·on. 

Por lo tocante a José Sirat y Antonio Sam­
beat, núm. 7 y 8, el Juez no balla motivos 
para condenal'les, pero lampoco pat·a procla­
mar su inocnncia, por·que dice que iban en 
compañia. de los pertul'badores. Muy lin1pia ha 
de haber quedado la conducta de aquellos 
cuando nada se ba sabido encontrat· que les 
perjudique. 

Por fin, respecto a Pablo Rodés reconoce 
el Juez que r~sultó del todo inoce~te, por lo 
cua! se decreto su .escarcelacion. Sin embargo, 
Excmo. Sr., este mocente habia sido calum-
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niado. No babian fallado testigos que dijeran 
habat•le visto enl1'e los alburotarlor·es y habet· 
oido que proferia las mismas voces que se atl'i­
buyen tan1bien a Otl'OS de los procesados; y Ja 
ve•·dad el'a que se cncontr·aba quieta y pacifi­
camente en otr·a casa en compañia de mucbas 
pc•·sonas dignísimas de todo crédito, que lo 
han asi declar::tdo y jut·ado. 

¡Qué Jeccion par·a el Juez y cuan desapro­
vecharla! Bíen hubiera debido aquella calum­
nia patente y maniíiesla prevenirle contl'a los 
testigos que la emitict·on y los cuales desde 
que queJó descubie•·to su falso testimonio con­
tra algunos dc los pr·ocesados, no podian con­
side!'arse habiles para fundar una acusacion 
conh·a los demàs En vez de JWOcedcr asi, se 
entretuvo el Juez en los últimos considel'an­
dos en hacer esf'uerzos de imaginacion para 
no tenet' que apt·eciat· en su justo valor la ple­
nísima pt'ueba n i mis t• ·:-~da en plenar·io por Ja 
defensa acer'ca de que no habia habido en 
aquella nocLe ningun tumulto, acerca de ser 
enemigos polilicos de los encausados los po­
cos lestigos que depusim·on en el sumal'io con­
tra los mismos .Y que han quedaJo convictos 
de falso testimonio, y acct·ca de otr·os varios 
est1·emos, todos útilcs, todos importantes, pa­
ra format· el convencirniento de la inocencia 
de los procesados. 

(Se concluirti.) 

Yamos a comunicar una noticia que en estos mo­
mentos adquiere lél mayor importancia y se presta a 
graves comenlarios. 

Ayer al mediodia llegó a esta ciudad el brig.adier 
gobernador ruilitar de Tar·ragona . Por la tarde era es­
perada, segun se !lOS clijo, el segundocabo de Valen­
cia qne venia en cache particular, habiondo vislo salir 
una escolta da caballeria que parece fué a esperaria. 

La lltlgada do estos je[es militares Liene por obje­
to, segun se dice, celebrar una entrevista con el ca­
pitan general de Catalol'ia que como ya saben nues· 
tros lectores se balla en esta. 

· ANUNCIOS. 

LA RECREA TIY A. 
La nue va Junta nombrada invita à Iod os los ami­

gos sócios que han per1eneciJo er. los bailes anteno­
res a la sociedad. oLa Hecrealiva» à fio de que se 
sirvan tomar parte en el que ha de tener lugar para 
el dia 5 de los corrientes. 

Al efeclo ha fij ado la cu o ta de nneve re ales can­
tidad somamento módica y qno favorecerà induda­
blemente la animacion y brillanlez que tan las pruebas 
tiene dadas en los anteriores. 

Los que deseen ingresar como a tales, pueden 
presentarse à la Secretaria todos los dias y horas de 
dos à coalro de la tarde en el esta blecimiento ca fé de 
D. José Josa, que alll se les enlerarà de las condicio­
nes consignada, por Reglamento. 

Léritla e de Jouio de 1870.-P. A. de la J. D., 
José M. Laslra. 

DINERO Se prestara, modianle hipoteca 
eqoe salisfaga la cantidad dc 5.000 

duros. 
Se ve nde ona picza dc tierra h uer! a de ca bid a 7 

jornales y porcas si ta en la partida de La Plana a on 
coarto de hor·a de la Estacion. 

Otra pieza huerla de cabida 22 jornales sita en la 
partida de Rofea. 

. I~ formarà D. Francisco Bigons, calle Mayor, 31, 
prrncrp:JI. 

Se vende con un 50 por 1.00 
de rebaja: 
30 quintales yerro colado en un molin•) de triturar 

nceilunas. 
6 i d. i d. id. por Ires volau tes. 
4 id . id. id. en boixas y hornillos. 
2 aparatoa ó ves tigios de mesas de cafó. 

Daràn razon Clot dt~ las Monjas, núm. 4, piso 1. 0 

EL FEDERALISMO. 
Organizacion, resolucio ncs y conducta Jet partido 

segon el manifiesto de la Asamblea federal, co~ 
varias considoraciones y declaraciones sobre lo 
que nguarda el pueblo de osta forma de gobiarno 
y de los hombros que alooncen la mision de 
plantearl a pot· 

MANUEL FERNANDEZ IIERRERO. 
S wnm·io de los ptHttos qt¿e se tratan. -Dedica ­

toria.-Preliminares.-I. Base política dol partido. 
-II. ¿Q ué es República?-IIL ¿Qué es Federacion? 
- ~V. Org:wismo federai.-V. Organizacion terri-
torra!.-VI Or·g~nizacion sociai.-Liberlad.-lgoal­
dad. - Frarernitlad.-VH. Organizacion civil y polí­
lica.-EI Monicipio.-La Provincia. -El Estado. ­
La Naciou - VIU. Renexiones.·-IX. Rosúmen.­
El Catolicismo.-ApénJices: A. B.-Anuncios. 

B.1SES Y PREGIOS. 
. Esta follcto. cuya gran oportunidad podran apre ­

crar los lectores, por &or· 110:1 verdadera protesta ó la 
De,;laraciqn de la prensa republicana de Madrid, 
està obtenrenJo una favorable acogida de lodos los 
ve:d~dcr~s rc¡Juhli canos .hasta el punto de estar ya 
proxrma a a~otat·se la prrmcra edicion que hemos 
hecho del mtsmo. Consta de 64 pàginas en 4. 0 , de 
buen papal y compacta imprcsion, y esta encuader­
nado con una bonita cubierta, siendo en Ioda la Pe­
nínsula so prccio 

DOS REALES, 
Los pedidos so dirigiran a sn Editor, Gabriel Díaz 

y compar'tia, Jesus y .llaria, 29, Madr·id; donda se 
hallara. de venta, asi como en la portería del Casino 
repobllcano, y en lodos los comités, clubs y princi-
palos librerias de la Península. -

HISTORIA 
DB LJ.S 

CLASBS TllA:SAJ' AEORA.S, 
dc sus progrcsos y tra;irormnoioncs cconornicos, 

sooinlcs y polilicas, dosctc los li ~mpos mu remo los hastn nucslros diu 
con las blogrnlías do sus grandcs hom bres, do sus hérocs 

y mnrlircs mas famosos. 

B9Cft1TA V DBDIC.1D.1 .\ 

TODOS LOS A~fANTES DEL PROGRESO 
POR 

FERNANDO GARRIDO, 
precedida dc 1111 prólogo 
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PARTE MATERIAL DE LA PUBLICACION 

La Ilisto?·ia de. las clases t1·abajadoras constara 
de on tomo en fólto, Cada sema na se repartira un 
~uaderno de 8 e~.tr~gas •J pliegos cada uno, acompa­
nado de ~n pcrr~drc~ de doce columnas do lectura 
amena é rnstt·ocllva lllulado 

BOLETIN DE LAS GLASE'S TR;iBAJADORAS . . ' 
tmpreso en ltp~ peqoer!o, consngrado a la propogan-
~a de las do~trrnas SOCta(as, a dar C.Ueuta a los traba­
Jadores e.spa noles de los progresos de las asociaciones 
cooperaltvas de la Europa y Amórica, y de 1 os ade­
lanto~ q~e en to~~s las es.feras de la vida intelecual, 
economtca y polrtrca realrcen an las naciones civili­
z~das las ~l~s~s trabajadoras. De este modo los sus­
rttores recrb~ran no ocho pliegos de lectura en cada 
cuaderno, smo nuove, por el intimo precio de 

DOS REALES 
en toda J?sparïa, franco de parte. 

El pnmer coa~erno c_ontendra cuatro pliegos, el 
prospecto Y. el pnmer numero del aBoletin de las 
clases trabllJadoras, todo por 

UN REAL DE VELLON. 
Con la últi ma entrega repartiremos una elegante 

cubierla de papel de color para el tomo . 
~as suscrici~nes se haràn e~ l~s princincpales Ji­

b~erras de Madrrd y ~e. las provrncras, y dirigiéndose 
d1rectamente al Admmrstrador Je la !Iistoria de las 
clases trabajado1'as, D. Juan Gil, calle rle la Salud 
núm. 14, enarto principal izquierda, en Madrid re~ 
mitiendo al monos el im (.lorte de coatro cuadern;s en 
sellos, libranzas de correos ú otro medio de fàcil 
cobro. 

Se quscribe en Lérida, en el Establecimienlo do 
José Sol é hijo. 

LÉRfDA.- htPnBNTA DE Jos1l SoL1l nu~. 

• 


